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			PRÓLOGO

			En 1976, Mike Unger, entonces director del Liverpool Daily Post, me habló de la existencia de un diario escrito por una mujer que se hacía llamar Brigid Hitler, en el que afirmaba no solo que Adolf Hitler era su cuñado, sino que había visitado Liverpool en 1912. Brigid, una elegante irlandesa, había conocido al apuesto Alois, medio hermano de Adolf, en Dublín en 1909 y enseguida se fugó con él a Inglaterra. Una vez allí, se casaron y se instalaron en una vivienda alquilada en Upper Stanhope Street, en la zona de Toxteth de la ciudad. Su diario, escrito mucho después de que Alois la abandonara, está depositado en la Biblioteca Pública de Nueva York. Se ha demostrado que estaba casada con el hermanastro de Hitler, pero la mayor parte de lo que escribió, posiblemente con la ayuda de periodistas y columnistas de la prensa amarilla, podría haberse extraído de cualquier periódico de los años treinta. En sus páginas recuerda una visita a Berchtesgaden, un encuentro con Angela Raubal y Goebbels, pero lo que suena más verdadero, por su contenido mundano, por la ingenuidad de su expresión, es su relato de la llegada de Adolf a Liverpool.

			Alois, que se dedicaba a la promoción de maquinillas de afeitar, había decidido contratar a su hermana Angela como agente en Alemania. Con este fin, le envió dinero para comprar un pasaje a Inglaterra. Acompañado de su esposa fueron recibir a Angela a la estación de Lime Street. Brigid, con su hijo pequeño, William Patrick, en brazos, relata prosaicamente cómo, en lugar de Angela, bajó al andén el joven Adolf Hitler. Más tarde, describe que su inoportuno huésped dormía mucho, era amable con el bebé y no mostraba ninguna inclinación a ganarse el sustento.

			Mike Unger escribió un excelente libro basado en este diario y, algún tiempo después, yo escribí un relato ficticio de este supuesto suceso, totalmente inspirado en aquel primer encuentro en la estación de Lime Street. Imagínense la escena: la bocanada de vapor al acercarse el tren y, entre la bruma arremolinada, la aparición de Adolf, harapiento, con veintitrés años y aún por dejar su huella sangrienta en la historia.

			Este libro es un extraordinario relato de la búsqueda de los descendientes de William Patrick, nacido en Liverpool y emparentado, por accidente de nacimiento, con el Führer. El propósito de este libro no es exponer o dar notoriedad a aquellos que llevan ese infame nombre, sino simplemente explorar el destino posterior del último de los Hitler.

			Beryl Bainbridge, DBE (1932-2010)

		

	
		
			«De familia e historia no tengo ni idea. En este aspecto soy completamente ignorante. Antes no sabía que tenía parientes. 
Solo cuando me convertí en canciller del Reich me enteré. 
Soy una criatura totalmente antifamiliar. Eso no va conmigo. 
Solo pertenezco a mi pueblo».

			Adolf Hitler, Monólogos, 1942

			«Soy el único descendiente vivo de la familia Hitler que lleva 
ese apellido y espero ingresar pronto en la Marina de los 
Estados Unidos». 

			William Patrick Hitler, 1944

			«Que duerman los perros. Ya ha habido bastantes problemas 
con su nombre».

			Phyllis Hitler, 1998

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Cuando escribí por primera vez sobre la extraordinaria historia de los últimos descendientes vivos de Adolf Hitler, una fuente impecable me dijo que los tres hermanos Hitler supervivientes, que viven en un suburbio de Nueva York, habían acordado no casarse nunca ni tener hijos para asegurarse de que el gen Hitler se extinguía con ellos. Todavía viven otros miembros de la familia extensa, pero estos son los últimos de la línea paterna, literalmente los últimos Hitler.

			Ellos, por supuesto, ignoran si el mal se transmite a través de los genes, aunque su experiencia tiende a sugerir lo contrario. Los tres han llevado una vida decente, tranquila y sin pretensiones. Además del apellido —que han ocultado durante casi tres cuartos de siglo bajo uno falso—, no tienen nada en común con uno de los hombres más odiados de la historia.

			Sin embargo, la idea de que los hermanos tenían un pacto sigue siendo fascinante, al igual que la extraordinaria vida de su padre, William Patrick Hitler, quien, hasta la publicación original de este libro, fue tachado de sobrino «repugnante» del Führer. Su familia más cercana insiste en todo lo contrario: fue un hombre valiente que se atrevió a hablar en contra de su tío a pesar del considerable riesgo que corría.

			El hermano mayor ha sugerido que mi afirmación sobre su acuerdo para no engendrar una nueva generación de Hitler es una exageración, pero me atengo a la historia narrada por mi fuente, que prefiere permanecer en el anonimato. Es cierto que, de joven, uno de los hermanos más jóvenes esperaba casarse con una novia judía, pero su compromiso terminó cuando ella conoció su desgarradora historia familiar. Según me han dicho, esta fue una de las razones por las que se decidió poner fin a la línea de los Hitler y salvar a las generaciones futuras de la considerable carga que tal apellido suponía. Todos ellos, y espero que me perdonen por decir esto, atraviesan sus últimos años. Más de dos décadas después de mi primer contacto con ellos, los tres siguen solteros y sin hijos. En los años transcurridos, he hablado con la familia Hitler en numerosas ocasiones. Siempre se han mostrado educadamente firmes en su decisión de no hablar abiertamente de una conexión familiar que ha proyectado una enorme sombra sobre sus vidas, a pesar de que no han hecho nada para merecerlo. He rellenado las lagunas lo mejor que he podido, y he hecho todo lo posible por respetar sus deseos, ocultando el apellido que la familia eligió para sustituir a Hitler, la ciudad donde crecieron en Long Island y el lugar en el que residen en la actualidad. Incluso pude compartir con los hermanos la copia de un diario que escribió su padre mientras vivía en la Alemania de Hitler en los años treinta y que nunca habían visto antes.

			Casi ochenta años después de la muerte de Adolf Hitler en 1945, su nombre arroja una sombra aún más oscura que la de otros líderes genocidas contemporáneos, como Pol Pot, Osama bin Laden y Vladimir Putin. William Patrick experimentó en primera persona el ascenso de su tío al poder como líder del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán mediante una campaña de brutalidad e intimidación y, tras la invasión de Polonia, el estallido de la Segunda Guerra Mundial el 1 de septiembre de 1939. Como el resto del mundo, William Patrick no conoció la existencia del Holocausto, la persecución de los judíos por parte de Hitler que costó la vida a seis millones de personas, hasta después de la Segunda Guerra Mundial, el conflicto más mortífero de la historia, con una cifra estimada de entre setenta y ochenta y cinco millones de víctimas mortales.

			Con semejante rastro de muerte y devastación dejado a su paso por Hitler, no es de extrañar que su sobrino inglés desapareciera poco después del final de la guerra. Adoptó un nombre falso y formó su propia familia en una pequeña ciudad muy alejada del tumulto de su juventud. Tras recorrer medio mundo en una búsqueda que me llevó cuatro años, por fin pude contar por primera vez su extraordinaria historia. En este libro he incluido nuevos detalles. Espero que esto no afecte a la intimidad de los hermanos supervivientes.

			Este libro no es solo la historia de una familia, los Hitler americanos, sino también el relato de mi esforzada investigación.

			* * *

			Tan solo era una tumba, apenas diferente de tantas otras que yacían una detrás de otra en el cuidado césped del cementerio rural en los bosques de Long Island, en Nueva York. Apoyado contra la lápida de mármol había un geranio recién regado junto a una pequeña bandera estadounidense que parecía haber echado raíces en la tierra aún blanda a causa de una tormenta de otoño.

			Nada parecía distinguir esta tumba de sus vecinas, nada parecía sugerir que las vidas que conmemoraba merecían más que una segunda mirada de un extraño.

			Solo cuando leí las palabras grabadas en la lápida supe con certeza que contenía la clave de uno de los misterios sin desvelar de la Segunda Guerra Mundial. Un apellido compuesto inventado inscrito en negrita y en mayúsculas había servido para ocultar la verdad a decenas de historiadores y académicos durante más de cinco décadas. Debajo se podía leer la información vital que yo había estado buscando durante cuatro años y por la que había decidido hacer un viaje de 3000 millas, aunque no ofreciera ninguna pista sobre el drama de la vida de las personas allí enterradas.

			Descanse en paz

			3/7/1891 Brigid Elizabeth 18/11/1969

			12/3/1911 William Patrick 14/7/1987

			Debido al chaparrón, yo era la única persona viva que continuaba en el cementerio. Me arrodillé para apartar las flores del mármol y comprobar las fechas de nacimiento. Las conocía perfectamente, pero aun así necesitaba comprobarlas en mi cuaderno para disipar cualquier duda.

			William Patrick nació en Liverpool el 12 de marzo de 1911 y murió en su casa de Long Island a la edad de setenta y seis años. Compartió la tumba con su madre, Brigid Elizabeth, que nació en Dublín, Irlanda, el 3 de julio de 1891, y murió el 18 de noviembre de 1969, a la edad de setenta y ocho años.

			En el cuaderno aparecía un apellido, pero no el que estaba grabado en la lápida. El apellido escrito en el cuaderno era la herencia no deseada que la madre le había dejado a su hijo: el nombre con el que William Patrick nació y del que intentó escapar durante más de media vida. Este apellido era el motivo de mi búsqueda.

			No pretendo revelar el apellido inscrito en la lápida, pero debería haber sido Hitler.

			Como sobrino de Adolf Hitler, hubo un tiempo en el que William Patrick llamó «tío Adolf» al que posiblemente fuera el mayor tirano del siglo XX.

			A su vez, William Patrick fue descrito por su tío como «mi repugnante sobrino».

			Hitler, nacido en Inglaterra, había recorrido Estados Unidos y Canadá dando conferencias sobre el malvado líder alemán y se había alistado en la Marina de Estados Unidos para luchar con los Aliados hacia el final de la Segunda Guerra Mundial. No obstante, nunca pudo desprenderse del papel que le asignaron los historiadores nazis y los biógrafos de Hitler como el «sobrino oveja negra» del Führer, un turbio estafador. Eso podría explicar por qué eligió desaparecer y pasar el resto de su vida en la oscuridad en un rincón anónimo de Estados Unidos.

			La historia no había sido más amable con su madre, ampliamente acusada de intentar aprovecharse de su posición como cuñada de Hitler gracias a un matrimonio infeliz con su hermanastro mayor, Alois. Ella también optó por el anonimato en lugar de vivir como la señora de Hitler.

			Mi emoción al encontrar por fin la tumba del hombre que, según creía, era el último en llevar el nombre del infame dictador se vio atenuada por un matiz de decepción al darme cuenta de que William Patrick Hitler había cumplido su deseo de llevarse su secreto a la tumba. Puede parecer fantasioso, pero también tuve la siniestra sensación de que la historia se agolpaba a mi alrededor en el desierto jardín del recuerdo, a pesar de que me encontraba a un océano y a medio siglo de distancia de los horrores de Adolf Hitler. Tenía la sensación de estar siendo observado, si no por los vivos, quizá por los muertos. Para William Patrick, gran parte de su vida debió de ser así, bajo el temor del recuerdo de un hombre que murió en un búnker en Berlín en 1945, pero que seguía vivo en las pesadillas de tantos. Cada día traía consigo la posibilidad de ser descubierto. Había conseguido ocultar su secreto al mundo, pero la realidad del linaje de su tío era algo de lo que no podía escapar.

			En ese momento, me giré y vi que una figura se acercaba en dirección al mausoleo. Durante un irracional segundo justifiqué mi sensación de temor anterior, puesto que, después de todo, me estaban observando.

			—Lamento tener que apartarlo de un ser querido —dijo el hombre con solemne cortesía—. Soy el superintendente y estoy a punto de cerrar las puertas, así que me temo que tendré que pedirle que se marche dentro de unos minutos. Le vi aquí de pie bajo la lluvia. Debe de haber significado mucho para usted. Lamento su pérdida.

			Dando las gracias entre dientes, eché un último vistazo a la lápida y volví a través de la hierba empapada hasta mi coche de alquiler. Apenas tres días antes, estaba sentado en mi despacho de Newport Beach, en California, dispuesto a abandonar por fin mi obsesión por el Hitler inglés. Durante mis cinco años en Estados Unidos, trabajando como periodista freelance en las costas este y oeste para periódicos británicos, volvía una y otra vez a esta historia, agotaba las pesquisas y me daba por vencido una y otra vez. El destino de mi investigación parecía frustrado, igual que el de otros que habían intentado antes desvelar la historia de William Patrick.

			Pero aquella tarde, tres días antes de esta visita, hice un descubrimiento fortuito que me condujo a lo que pensé que sería la tumba de mi sobrino perdido hacía mucho tiempo. Ahora sabía que lo era.

			Mientras conducía de vuelta a la pequeña ciudad que William Patrick eligió hace tantos años como refugio del pasado, me preguntaba cuál sería mi siguiente paso. Resultaba especialmente irónico que, mientras Adolf Hitler se desvivía por repudiar a su familia, incluso convirtiendo la campiña austriaca donde creció en un campo de tiro de artillería, yo tuviera por fin pruebas de que su sobrino estaba igual de paranoico con su pasado y había tomado medidas extraordinarias para ocultarlo.

			Si para Adolf Hitler era tan importante mantener a su familia y a sus antepasados fuera del alcance de la opinión pública, ¿es posible que conocer mejor la vida de William Patrick, el sobrino al que supuestamente describió como uno de sus «parientes más repulsivos», pudiera ayudarnos a desentrañar el enigma de la malvada mente del propio Hitler?

			Aquel cementerio desierto había respondido a una pregunta, pero quedaban muchas más. ¿Era William Patrick el último Hitler? ¿O tenía herederos que llevaran el nombre que él había inventado?

			Descubrí que William Patrick había continuado el linaje de su tío y había tenido cuatro hijos. De estos cuatro hijos, uno murió en un accidente de tráfico y los hermanos supervivientes decidieron, en un pacto extraordinario, no tener hijos para que los genes de Adolf Hitler se extinguieran con ellos.

			El hijo mayor guarda un secreto aún más notable: le pusieron el nombre de su despótico tío. Así pues, un Adolf Hitler vive hasta hoy en un rincón olvidado de Estados Unidos. Aunque ha vivido la mayor parte de su vida escudado en el alias que asumieron sus padres, el primogénito de William Patrick se llamaba Alexander Adolf Hitler.

			Los motivos por los que un hombre que estuvo más de media vida intentando distanciarse del apellido Hitler le puso a su hijo el nombre más despreciado de la historia son una de las muchas contradicciones de esta fascinante saga de una familia maldita por derecho de nacimiento.

			Del mismo modo, resulta extraño que William Patrick eligiera como su identidad adoptiva una parte del nombre de un escritor inglés pro-Hitler. Los antecedentes de este escritor se exploran más adelante en este libro. Como me dijo un miembro de la familia: «Hay muchas piezas en este rompecabezas y no todas encajan necesariamente bien». En lo más profundo del corazón de Estados Unidos, los sobrinos nietos de Hitler siguen guardando secretos. Nunca habían hablado antes y continúan protegiendo ferozmente el anonimato que tanto les costó conseguir. Sin embargo, su decidida desaparición significa que ahora, después de todos estos años, pueden ofrecer nuevas perspectivas —y nuevos detalles— del retorcido enigma que supone la figura de Adolf Hitler.

			Durante años, los historiadores se preguntaron si la bien documentada admiración de Hitler por Inglaterra se debía a una visita al país. La supuesta visita es muy discutida. Casi todos los historiadores han descartado esa posibilidad. Pero la versión que Brigid transmitió a William Patrick y que este, a su vez, transmitió a sus hijos fue que Adolf Hitler no solo estuvo en Liverpool y Londres, sino que también viajó a Irlanda.

			Muchos de esos mismos expertos en Hitler han mantenido durante mucho tiempo que un manuscrito supuestamente escrito por la madre de William Patrick era falso. Los Hitler supervivientes han hecho todo lo posible por fomentar esa impresión, insistiéndome en que las singulares memorias, actualmente conservadas en la Biblioteca Pública de Nueva York, eran una «fantasía».

			La razón es que son absolutamente conscientes de que confirmar los hechos narrados en ese libro solo despertaría más interés por ellos y aumentaría el riesgo de ser públicamente delatados. Según un miembro de la familia, la verdad es que las memorias, que incluyen detalles de la visita de Hitler a Inglaterra, eran esencialmente objetivas y fueron escritas por William Patrick y su madre.

			«Me hubiera gustado que lo conocieras. Sé que te habría gustado», me dijeron de William Patrick. Por desgracia, mi viaje empezó demasiado tarde. Pero, gracias a la amable, aunque no total, ayuda de algunos de sus familiares supervivientes, las memorias de su madre, un diario inédito de antes de la guerra, archivos inéditos del FBI y de los servicios de inteligencia y otras fuentes, considero que he logrado lo que Hitler tanto se esforzó por evitar: he dado un rostro humano a su familia.

			Han pasado más de dos décadas desde que visité ese cementerio y descubrí lo que les ocurrió al pariente de Hitler desaparecido hace mucho tiempo y a sus hijos, los últimos miembros vivos de la línea paterna de Hitler. En este tiempo, la fascinación por la historia de la familia ha aumentado si cabe, al igual que las peticiones para que los miembros supervivientes compartan su pasado. Estos han rechazado firmemente cualquiera de estas solicitudes, incluso después de que Phyllis, la viuda de William Patrick, falleciera en 2004. Cuando escribí por primera vez sobre los Hitler americanos, los productores de Oprah Winfrey me pidieron que enviara una solicitud en su nombre para que aparecieran en su programa de máxima audiencia y hablaran de su inquietante legado con la reina de la televisión estadounidense. No les interesó.

			Durante una visita a su casa de Long Island, Alex me contó: «Cuando era niño, le hacía preguntas a mi padre. Él siempre me respondía: “¿Por qué? ¿Para qué quieres saberlo? No te va a ayudar en nada”. Realmente no hablaba de ello. Cuando se trasladó a Estados Unidos, dijo: “Esa vida se acabó: esta es mi nueva vida”».

			William Patrick lo consiguió, creó una nueva vida más tranquila para él y su familia, con la Alemania nazi como un oscuro y lejano recuerdo. Para sus hijos no ha sido tan fácil.

			¿La maldad se hereda? Nacer con el apellido Hitler conlleva sin duda inmensos retos. Como demuestra este libro, ha sido una carga para los Hitler estadounidenses. Ha proyectado una larga sombra sobre sus vidas. Pero los hijos de William Patrick han tenido vidas largas y decentes. Se han desvivido por marcar una diferencia positiva en las vidas de sus familiares y amigos. Solo quieren dejar atrás el pasado, como hizo 
su padre.

			Entrevisté a un superviviente de Auschwitz que vivía en un pueblo cercano al de los Hitler, en Long Island, Nueva York. Me interesaba saber cómo se sentía al tener como vecinos a los únicos Hitler supervivientes. Curiosamente, no sentía ninguna enemistad hacia ellos. Ni siquiera culpaba a Hitler y sus secuaces de los horrores que provocaron en el Holocausto. Para él, la culpa era del pueblo alemán por permitirlo. Muchas cadenas de televisión, desde la BBC a la CNN y HBO, y muchos periódicos y revistas importantes, desde el New York Times al Daily Mail, pasando por el Daily Telegraph, Paris Match y Bild, ha mostrado un ávido interés a lo largo de los años por contar su historia. Sin embargo, este libro sigue siendo el único relato de la fascinante y singular historia del último Hitler.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			ENTREVISTA CON EL FBI

			30 de marzo de 1942. Ciudad de Nueva York

			Aunque William Patrick llegara a Estados Unidos en marzo de 1939, unos seis meses antes de la invasión alemana de Polonia, el FBI no se interesó por él hasta tres años después de que escribiera al presidente Franklin D. Roosevelt sobre la posibilidad de alistarse en el ejército estadounidense. La investigación fue confiada al agente especial T. B. White, que debía entrevistar a William Patrick Hitler en la sede de la División de Campo de Nueva York de la Oficina Federal de Investigación, en Foley Square.

			La investigación sobre el caso del pariente británico del Führer se había puesto en marcha poco más de dos semanas antes, cuando un memorándum de alto secreto de la Casa Blanca llegó hasta la mesa del director del FBI, J. Edgar Hoover, en Washington, D. C. Con fecha de 14 de marzo de 1942, el documento decía:

			MEMORÁNDUM CONFIDENCIAL

			Destinatario: J. Edgar Hoover

			Querido Edgar:

			Esta carta procede del sobrino de Hitler que, al parecer, está de gira por los Estados Unidos. Pensé que sería bueno investigar el asunto, ya que ahora está escribiendo al presidente para que se le permita alistarse en el Ejército de los Estados Unidos. Atentamente,

			EDWIN M. WATSON, secretario del presidente

			La carta dirigida al presidente, fechada el 3 de marzo de 1942, estaba ahora sobre la mesa de White junto con una orden del jefe del FBI exigiendo una «expeditiva» investigación sobre los antecedentes del joven Hitler.

			La carta decía:

			Su excelencia Franklin D. Roosevelt, Presidente de los Estados Unidos de América, 

			Casa Blanca,

			Washington D. C.

			Estimado señor Presidente:

			¿Puedo tomarme la libertad de invadir su valioso tiempo y el de su personal en la Casa Blanca? Consciente de los días críticos que atraviesa la nación, lo hago solo porque la prerrogativa de su alto cargo es la única que puede decidir mi difícil y singular situación.

			Permítame exponerle lo más brevemente posible las circunstancias de mi situación, cuya solución creo que podría alcanzarse fácilmente si usted se sintiera inclinado a ofrecer su amable intercesión y decisión.

			Soy sobrino y único descendiente del mal afamado canciller y líder de Alemania que hoy tan despóticamente pretende esclavizar a los pueblos libres y cristianos del planeta.

			Bajo su magistral liderazgo, hombres de todos los credos y nacionalidades están librando una guerra desesperada para determinar, en el último análisis, si finalmente servirán y vivirán en una sociedad ética bajo las órdenes de Dios o serán esclavizados por un régimen diabólico y pagano.

			Todos en el mundo de hoy deben responderse a sí mismos a qué causa sirven. Para las personas libres de profundos sentimientos religiosos solo puede haber una respuesta y una elección, que las sostendrá siempre y hasta el amargo final.

			Soy uno de tantos, pero puedo prestar un servicio a esta gran causa y tengo una vida que dar para que, con la ayuda de todos, triunfe al final.

			Todos mis parientes y amigos pronto marcharán por la libertad y la decencia bajo las barras y estrellas. Por esta razón, señor presidente, le presento respetuosamente esta petición para preguntarle si se me permite unirme a ellos en su lucha contra la tiranía y la opresión. En la actualidad se me niega porque, cuando hui del Reich en 1939, era súbdito británico. Vine a América con mi madre irlandesa principalmente para reunirme con mis parientes aquí. Al mismo tiempo, me ofrecieron un contrato para escribir y dar conferencias en Estados Unidos, cuya presión no me dejó tiempo para solicitar la admisión en virtud de la cuota. Por lo tanto, tuve que venir como visitante.

			Mi madre, convertida en apátrida por las autoridades austriacas, me dejó sin familiares británicos y todos mis parientes son estadounidenses.

			He intentado unirme a las fuerzas británicas, pero mi éxito como conferenciante me ha convertido probablemente en uno de los oradores políticos con más concurrencia de público, teniendo la policía que controlar con frecuencia a las multitudes que clamaban por entrar en Boston, Chicago y otras ciudades. Esto provocó que los funcionarios británicos me invitaran a abandonar. Los británicos son un pueblo insular y, aunque son amables y corteses, tengo la impresión, correcta o incorrecta, de que a la larga no se sentirán demasiado cordiales o comprensivos con una persona que lleva mi apellido. El gran gasto que exige el procedimiento legal inglés para cambiar mi nombre es solo una posible solución que no está dentro de mis posibilidades económicas en este momento. Al mismo tiempo, no he tenido éxito en determinar si el ejército canadiense facilitaría mi entrada en las fuerzas armadas o si soy aceptable para ellos. Tal y como están las cosas actualmente, y a falta de cualquier orientación oficial, me parece que intentar alistarme como sobrino de Hitler es algo que requiere un extraño tipo de valor que soy incapaz de reunir, desprovisto como estoy de cualquier clasificación o apoyo oficial de cualquier sector.

			En cuanto a mi integridad, señor presidente, solo puedo decir que es una cuestión que consta en el expediente y se compara en cierta medida con el espíritu previsor con el que usted, con todo el ingenio conocido para el arte de gobernar, arrebató al Congreso estadounidense las armas que hoy son la gran defensa de la nación en esta crisis. También puedo argumentar que, en una época de gran complacencia e ignorancia, traté de hacer las cosas que como cristiano sabía que eran correctas. Como fugitivo de la Gestapo, advertí a Francia a través de la prensa que Hitler invadiría el país ese año. Al pueblo de Inglaterra le advertí por los mismos medios que la llamada «solución» de Múnich era un mito que traería terribles consecuencias. A mi llegada a América informé inmediatamente a la prensa de que Hitler perdería ese año su Frankenstein sobre la civilización. Aunque nadie prestó atención a lo que dije, seguí dando conferencias y escribiendo en América. Ahora el tiempo de escribir y hablar ha pasado y solo tengo presente la gran deuda que mi madre y yo tenemos con los Estados Unidos. Más que cualquier otra cosa me gustaría participar en el combate activo tan pronto como sea posible y así ser aceptado por mis amigos y camaradas como uno más en esta gran lucha por la libertad. Solo su decisión favorable a mi llamamiento garantizaría la continuidad de ese espíritu benévolo por parte del pueblo americano, del que hoy me siento tan partícipe. Le aseguro muy respetuosamente, señor presidente, que, al igual que en el pasado, haré todo lo posible en el futuro para ser merecedor del gran honor que estoy buscando a través de su amable ayuda, con la certeza de que mis esfuerzos en nombre de los grandes principios de la Democracia tendrán al menos una comparación favorable con las actividades de muchos individuos que durante tanto tiempo han sido indignos del bello privilegio de llamarse americanos. ¿Puedo, por tanto, aventurarme a esperar, señor presidente, que, en la agitación de este vasto conflicto, no se sentirá inclinado a rechazar mi llamamiento por razones de las que no soy responsable en modo alguno?

			Para mí, hoy no puede haber mayor honor, señor presidente, que haber vivido y que se me haya permitido servirle a usted, el libertador del pueblo americano de la miseria, y no hay mayor privilegio que haber luchado y haber contribuido en una pequeña parte al título que le será otorgado en la posteridad como el gran emancipador de la humanidad sufriente en la historia política.

			Estaré encantado de facilitar cualquier información adicional que se me solicite y me tomo la libertad de adjuntar un documento con datos sobre mi persona.

			Permítame, señor presidente, expresarle mis mejores deseos para su futura salud y felicidad, junto con la esperanza de que pronto pueda conducir a todos los hombres que creen en la decencia a una gloriosa victoria.

			Respetuosamente suyo, 

			Patrick Hitler

			Después de que el secretario de Roosevelt, el mayor general Edwin Watson, transmitiera la carta al FBI, el agente White habló con varios de los socios de William Patrick Hitler para elaborar rápidamente un expediente considerable sobre el tema de la investigación de alta prioridad de la Casa Blanca. Hoover había insistido en que un agente experimentado determinara los «antecedentes, actividades, asociados y lealtades» del autor de la carta e incluyó un comunicado de la embajada británica en Washington en el que se afirmaba que «el señor Hitler estaba sano». En la misma carta a P. E. Foxworth, subdirector de la División de Campo del FBI en Nueva York, Hoover pidió que Patrick Hitler fuera «discretamente entrevistado a fondo».

			Hitler acudió a la oficina del FBI con la esperanza de que le permitieran participar en la guerra contra su tío. Mostró a White su tarjeta de reclutamiento, registrada con el nombre completo de William Patrick Hitler y con la dirección: calle 45, número 4315, Sunnyside, Queens, Nueva York.

			Mientras el agente White tomaba notas, Hitler, luciendo un fino bigote tipo lápiz, ofreció sus datos personales.

			Nombre: WILLIAM PATRICK HITLER

			Edad: 31 años

			Fecha de nacimiento: 12 de marzo de 1911 

			Lugar de nacimiento: Liverpool, Inglaterra

			Altura: 1,85 m

			Peso: 80 kg Complexión: Mediana 

			Ojos: Azules Pelo: Negro

			Piel: Clara Nacionalidad: Británica

			Hacía tres años que William Patrick Hitler se había trasladado a Estados Unidos en busca de una nueva vida, una liberación de la carga de su nombre. Además de tener parientes viviendo en Brooklyn y en el Bronx, William Patrick tenía la esperanza de que un hombre, a pesar de llamarse Hitler, pudiera sobrevivir, e incluso prosperar, a tres mil millas del conflicto y el caos de una Europa dividida. Le contó al agente White que tanto él como su madre, Brigid Hitler, habían sido despedidos de sus trabajos en Londres por su relación con el dictador alemán. Por ese motivo, en lugar de viajar como hijo del hermanastro de Adolf Hitler, Alois, William Patrick adoptó el seudónimo de Carter Stevens para cruzar el Atlántico en 1939 a bordo del transatlántico francés Normandie.

			En su informe clasificado sobre el caso (expediente del FBI número 100-21611), White añadió que William Patrick también utilizaba los alias William Patrick Dowling y Patrick Dowling.

			Poco después de que le asignaran el caso Hitler, White había telefoneado a Brigid a la casa de Nueva York que compartía con su hijo. Sin embargo, en aquel momento, William Patrick estaba visitando a un amigo en Pensilvania y no regresaría hasta final de mes. Cuando el agente especial terminó de entrevistar al sobrino de Hitler, además de hablar con otros informantes, Hoover, impaciente por ver el informe, pidió por télex a su oficina de Nueva York que se lo enviaran «sin más demora».

			Al redactar su informe el 1 de abril de 1942, White observó que varios periódicos de Nueva York habían publicado artículos sobre William Patrick y su madre. Entre otros, en la edición del 30 de enero de 1941 del Herald Tribune apareció un artículo que afirmaba que William Patrick estaba a punto de abandonar Estados Unidos para unirse a la Real Fuerza Aérea Canadiense. Además, mencionaba que su madre participaba activamente en la Sociedad Británica de Socorro de Guerra. Otro artículo del Herald Tribune, fechado el 1 de abril de 1939, afirmaba que, cuando William Patrick llegó a Estados Unidos, se alojó en el Hotel Buckingham de la Sexta Avenida, donde permaneció en cama a causa de una gripe.

			El informe de White tuvo cuidado de registrar la propia versión de William Patrick sobre su vida.

			SEGURIDAD NACIONAL – 
Investigación especial G - CASA BLANCA

			El sujeto Hitler informó de que nació en Liverpool, Inglaterra, el 12 de marzo de 1911 y fue educado en el St. Marcy College de Liverpool y en el Ashford College de Middlesex. Hitler afirmó que estudió Contabilidad y dejó la Universidad a los diecisiete años, momento en el que empezó a trabajar para Benhan & Son Ltd. de Whitmore Street, Londres, Inglaterra. Tanto él como su madre trabajaron para esta empresa hasta marzo de 1932, momento en el que tanto él como su madre fueron despedidos debido al apellido que llevaban. Hitler informó de que fue por primera vez a Alemania durante unas vacaciones de verano de dos semanas en 1928 para visitar a su padre, Alois Hitler, que estaba en Berlín en ese momento. El sujeto Hitler afirmó que había mantenido correspondencia con su padre y que fue por sugerencia suya por lo que viajó a Alemania. En ese momento, su padre trabajaba en el negocio de restaurantes y vinos en Berlín. El sujeto Hitler dijo que en el verano de 1929 visitó de nuevo a su padre, momento en el que fueron al Congreso de Núremberg del Partido Nazi y que permanecieron unos cinco días en esta concentración nazi. Fue en ese momento, dijo Hitler, cuando conoció a su tío, Adolf Hitler.

			El 20 de octubre de 1933, según informó el sujeto Hitler, llegó a Alemania por voluntad propia para ocupar un puesto en los grandes almacenes Defaka de Berlín, donde aceptó un trabajo por 250 marcos al mes. El sujeto declaró que consiguió este puesto a través de un amigo en Inglaterra y que, cuando llegó a Alemania, le fue necesario obtener los documentos laborales requeridos y sujetos a la aprobación de Adolf Hitler. Dijo que Koerner, el zar económico de Alemania, lo llamó y le informó de que Adolf Hitler no permitiría que un pariente suyo ocupara un puesto de dependiente en unos grandes almacenes. Entonces le aconsejaron que se pusiera en contacto con la hermanastra de Adolf Hitler y, cuando lo hizo, ella negó la historia de que existiera relación alguna por su parte, o por parte de Adolf Hitler, con William Patrick Hitler. El sujeto informó de que entonces presentó documentos que fueron llevados por la hermanastra de Adolf Hitler al Führer y que él, William Patrick Hitler, fue entonces convocado ante el Führer, le dieron 500 marcos y Adolf Hitler fue extremadamente cortés con él. Declaró que el Führer le informó de que esos 500 marcos se le daban para ayudarle a subsistir hasta que pudiera encontrar un puesto de trabajo.

			Al término de esta entrevista con Adolf Hitler, el sujeto declaró que el Führer le presentó entonces a Rudolph Hess y le comunicó que William Patrick Hitler estaba bajo su supervisión y que debía encontrarle un trabajo adecuado. El sujeto Hitler, continuando, dijo que Hess rápidamente delegó esta tarea a uno de sus subordinados, de nombre Bowler, y que Bowler no hizo absolutamente nada para encontrarle un puesto. El sujeto Hitler dijo que, al darse cuenta de que no se le iba a proporcionar ningún trabajo, se aseguró un puesto en un banco por aproximadamente 35 dólares al mes y permaneció en este puesto durante aproximadamente diez meses. Declaró que renunció a su trabajo en el banco en vista de que no podía proporcionar dinero a su madre, que en ese momento se encontraba en Inglaterra. El sujeto Hitler comunicó que entonces había conseguido un puesto en la fábrica de automóviles Opel y que había recibido la autorización necesaria del Gobierno nazi para ocupar dicho puesto…

			Dijo, a continuación, que trabajó como mecánico en la fábrica de automóviles hasta febrero de 1935, cuando consiguió un traslado al departamento de ventas, momento en el que asumió sus funciones como vendedor de automóviles. Informó que recibió una lista de nombres de posibles compradores y que, al ponerse en contacto con uno de estos posibles compradores, se enteró de que era un periódico del Partido Nazi. Al presentarse como William Patrick Hitler, el representante del periódico del partido le preguntó por su relación con el Führer y el sujeto Hitler informó de que era sobrino de Adolf Hitler, momento en el que el representante del periódico se excusó y telefoneó a la policía local, que a su vez se puso en contacto con la oficina de Adolf Hitler. El sujeto fue entonces conducido ante uno de los ayudantes de Adolf Hitler, quien le amenazó con arrestarle y le informó de que el Führer se había enfurecido porque el sujeto Hitler había declarado públicamente su relación con el Führer para vender automóviles para la fábrica Opel. En ese momento, el sujeto le dijo al ayudante que no había cometido ningún delito y que había aceptado el puesto en Opel Automobile Works con el visto bueno del Gobierno y que el Führer estaba al corriente de que había aceptado dicho puesto. Además, le dijo que, en caso de ser detenido, tenía la intención de tratar el asunto con el embajador británico.

			El sujeto informó entonces de que fue llamado ante Adolf Hitler. Este se mostró extremadamente cordial con él, pero más tarde recibió la notificación de que había sido suspendido de sus funciones por Adolf Hitler en la fábrica de automóviles Opel.

			Hitler informó entonces que regresó a Inglaterra durante aproximadamente seis meses para arreglar los asuntos de su madre y que, una vez completado esto, regresó a Alemania el 30 de marzo de 1938. Hitler afirmó que había escrito a su padre antes de regresar a Alemania para pedirle que le adelantara suficiente dinero para vivir en Alemania hasta el momento en que pudiera conseguir otro trabajo.

			El sujeto informó de que el verdadero motivo de su regreso a Alemania era ver a una chica a la que había cogido mucho cariño. Continuó diciendo que Scholtz-Klink, conocida en Alemania como la Madre Alemana Perfecta, se interesó personalmente por él y le consiguió un trabajo en una fábrica de cerveza de Berlín. Informó que esta mujer le invitó a varias ceremonias sociales y que, en una ocasión, asistió a una campaña de caridad de los rusos blancos. Mientras participaba en este acontecimiento fue visto en compañía del príncipe Ashwiln y que un ayudante de Ribbentrop había puesto este hecho en conocimiento de Adolf Hitler. El sujeto declaró que Hitler le pidió entonces que compareciera ante él y que, tras una violenta reprimenda por parte de Adolf Hitler, se le aconsejó que se convirtiera en ciudadano alemán o que abandonara Alemania, que el sujeto había avergonzado continuamente al Führer y que ya no se consideraba aconsejable que permaneciera en Alemania en vista de que el Führer nunca creyó que fuera un buen alemán. El sujeto Hitler dijo que, por esta razón, el 1 de febrero de 1939 abandonó Alemania, siendo conducido a la frontera holandesa por un amigo, y desde allí regresando a Inglaterra. Antes de salir de Alemania, la oficina del embajador alemán en Inglaterra se puso en contacto con su madre y le pidieron que firmara un documento en el que decía que volvía voluntariamente a Alemania y que le pagarían todos los gastos. Dijo que su madre se negó a firmar el documento y no se supo nada más de que el Gobierno alemán deseara que regresara a Alemania.

			Durante la «purga de sangre» de 1934 en Alemania, según informó el sujeto, fue arrestado por la Gestapo y retenido durante dos días. En su opinión, fue liberado porque un amigo suyo, que había presenciado el arresto, se puso en contacto con el consulado británico, que intervino y provocó la liberación del sujeto Hitler. Además, durante todo el tiempo que estuvo empleado en Alemania, sus diversos empleadores debían presentar informes mensuales sobre sus actividades y el tipo de trabajo que realizaba.

			El sujeto Hitler afirmó que una de las razones que lo llevaron a abandonar Alemania fue que era un católico devoto y observaba con horror la persecución de Hitler contra la Iglesia católica y, además, nunca suscribió las doctrinas nazis.

			El sujeto declaró que llegó a Estados Unidos con una visa de visitante el 30 de marzo de 1939 en el Normandie y que vino a este país por mediación de la Agencia Teatral William Morris, y que, desde que está en este país ha mantenido a su madre impartiendo numerosas conferencias sobre sus experiencias en Alemania y también escribió un artículo para la edición de julio o agosto de 1939 de la revista Look. Declaró que también había consultado al Informador Confidencial n.º 2 sobre la posibilidad de escribir un libro titulado Mi tío Adolf, que nunca llegó a escribir, y que había consultado al señor Eugene Lyon, de la revista American Mercury, sobre la publicación de este libro. Sin embargo, le habían advertido que, si se publicaba en ese momento, probablemente no tendría tanto éxito como si se hubiera publicado antes de la guerra.

			En relación con la publicidad que el sujeto Hitler había recibido sobre numerosos artículos de prensa que hacían referencia a su alistamiento en las fuerzas canadienses en Canadá, informó de que nunca había ido a Canadá para consultar a las autoridades canadienses. Sin embargo, dijo que había escrito al cónsul británico y había recibido una respuesta bastante negativa con respecto a su alistamiento en las fuerzas canadienses. Dijo que las autoridades británicas le habían aconsejado que continuara con sus conferencias. En cuanto a sus planes para el futuro, Hitler declaró que había escrito al presidente de los Estados Unidos para que intercediera por él y lo ayudara a ser admitido en las fuerzas armadas de este país. Además, afirmó que también había escrito que deseaba convertirse en ciudadano estadounidense si era posible. El sujeto declaró que todos sus parientes eran ciudadanos americanos y que tenía muy pocas relaciones sociales, y que las pocas personas a las que conoce son participantes o asistentes de sus conferencias.

			El sujeto exhibió su tarjeta de reclutamiento que indicaba que se había registrado con el nombre de William Patrick Hitler, dando como dirección el número 4315 de la calle 45, en Sunnyside, Queens, Nueva York, el 16 de octubre de 1940 y el distrito 12, de Queens, Nueva York.

			El agente especial P. J. Martin, al comprobar los archivos de la Oficina de Crédito del Gran Nueva York, informó de que no había ningún registro de crédito sobre William Patrick Hitler.

			El informe de White fue aprobado por Foxworth y enviado a Hoover, en Washington D. C., el 20 de abril de 1942. El resumen del informe de Hoover fue enviado por un mensajero especial al secretario del presidente, el mayor general Watson, en la Casa Blanca.

			Hoover escribió: «No se ha obtenido ninguna información que indique que estaba implicado en actividades de naturaleza subversiva». No obstante, añadió: «En este momento se está intentando averiguar si Hitler, durante su estancia en Inglaterra, estaba implicado en alguna actividad que pudiera ser de interés, y si se obtiene algo que se considere pertinente a este respecto, esta información se pondrá inmediatamente en su conocimiento».

			En su carta confidencial, el director del FBI también mencionó que «se mantuvo contacto con otras personas que han estado relacionadas con él desde su llegada a este país».

		

	
		
			CAPÍTULO II

			COMIENZA LA BÚSQUEDA

			19 de abril de 1995. Nueva York

			Me llamo David Gardner. Soy un periodista británico y tengo una pregunta bastante inusual que hacerle. —Respiré hondo y me lancé—: ¿Hay alguna posibilidad de que su marido esté emparentado con Adolf Hitler?

			La mirada inexpresiva de la mujer corpulenta que se asomaba tras la puerta sugería que se estaba preguntando qué es lo que intentaba venderle. 

			—No necesito nada, y mi marido está trabajando… pero volverá muy pronto —añadió rápidamente mientras retrocedía para cerrar la puerta principal.

			—Por favor, si me permite un minuto, me gustaría explicárselo —dije, interponiendo un pie metafórico en la puerta y lanzándome a hablar rápido sin tomar aliento—. Sé que debe resultarle muy extraño que un inglés aparezca así de la nada, pero no intento venderle nada. Solo quiero preguntarle si puede ayudarme con un artículo que estoy escribiendo sobre un pariente de Adolf Hitler.

			—¿Adolf qué?

			—Adolf Hitler. Ya sabe, el líder alemán en la Segunda Guerra Mundial.

			—No lo conozco.

			—Lo sé. Lo siento, permítame que le cuente algunos detalles y entonces todo tendrá sentido.

			—Ya le he dicho que no quiero comprar nada. Hoy no.

			—Sé que no quiere comprar nada. Soy periodista.

			Trabajo para un periódico.

			—Ya tenemos el New York Post. Nos lo entregan todos los días.

			—Soy de un periódico británico… 

			—No queremos un periódico británico.

			—Por favor, no vendo periódicos. Solo quiero que me ayude con un artículo que estoy escribiendo. Escribo artículos para un periódico británico llamado Daily Mail. Soy periodista. Esta es la dirección correcta, ¿no? ¿Su nombre es Dowling?

			Totalmente perpleja, la mujer se arregló el peinado, se colocó la blusa estampada y se giró para gritar: 

			—¡Pórtate bien, Vinnie! No llores y mira la tele. Y deja en paz a tu hermana. 

			Volvió a mirarme, dudó un instante e hizo el monumental esfuerzo de abrir la puerta mosquitera. 

			—Sí, me llamo Dowling, pero ¿qué tiene eso que ver con Hitler? Esto es Queens. Debe de haberse equivocado de sitio. Aquí no hay Hitlers.

			—Estoy seguro de que tiene razón. Pero si pudiera dedicarme un par de minutos más, me gustaría explicarle el motivo que me ha traído hasta aquí.

			—¿Es usted de Inglaterra? Una vez conocí a un tipo de Inglaterra. Se quedó con su hermana en la carretera. Vivía en la misma ciudad donde nacieron los Beatles.

			—¿Liverpool?

			—No, creo que era Mánchester. En algún lugar cerca de Londres de todos modos.

			—En serio —respondí, feliz de haber entablado al menos una conversación con la mujer—. ¿Ha estado alguna vez en Inglaterra?

			—¿Yo? No. Pero ese inglés era un buen hombre. Se llamaba Swift. ¿Conoce a los Swift de Mánchester? —Negué con la cabeza, y la mujer continuó—: También hablaba raro. Mi marido creía que era de Australia. Bueno, gracias por llamar, pero tengo que dar de comer a mis hijos pequeños y recoger a los mayores del colegio. Siento no poder ayudarle.

			—Si pudiera dedicarme un poco más de su tiempo. Verá, Adolf Hitler tenía un sobrino que creció en Inglaterra, llegó a Estados Unidos antes de la guerra y se enroló en la Marina. Luego desapareció y nadie ha vuelto a saber de él. Se supone que vive en algún lugar de Nueva York y estoy intentando averiguar qué le ha pasado.

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

			—Su verdadero nombre es William Patrick Hitler, pero no encuentro ningún Hitler viviendo en América. No es un nombre especialmente popular. 

			Levanté la vista esperando una sonrisa, pero obtuve la misma mirada perdida.

			—De todos modos —insistí—, como su madre se llamaba Dowling, hay muchas posibilidades de que cambiara su apellido por el de Dowling después de la guerra. Y su marido es el único William Patrick Dowling que he podido encontrar en Nueva York. El otro W. P. Dowling, en Far Rockaway, resultó ser Walter Peter Dowling.

			—¿Así que está diciendo que mi marido podría estar emparentado con Adolf Hitler?

			—Eso es lo que me preguntaba.

			—Pero está en el trabajo. Nunca me mencionó nada al respecto.

			—¿Cree que hay alguna posibilidad de que tal vez quisiera mantenerlo en secreto? Su madre era irlandesa y se llamaba Brigid. Espero que no me considere un grosero, pero ¿llevan mucho tiempo casados?

			—Veintisiete años. Vivimos con su madre durante diez de esos años. Pero ella no era irlandesa. Era polaca. Apenas hablaba inglés. Su nombre era Anna. Pero su padre era irlandés. También se llamaba Bill. Bebía como un pez.

			—Entonces, ¿no cree que su marido pudiera venir aquí desde Inglaterra? —dije, sabiendo la respuesta—. ¿No lleva un bigotito tipo cepillo de dientes?

			—¿Bigote cepillo de dientes? ¿Qué es eso?

			—Perdón, el pequeño bigote de Hitler. Como el que tenía Adolf Hitler. 
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